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INTRODUCCIÓN 



Introducción 

El fondo documental del Hospital de Santiago de la ciudad de Vitoria 
ingresó en el Archivo de la Diputación Foral de Álava el año 1992, en virtud 
de un contrato de depósito suscrito entre ambas instituciones. El Hospital, 
continuando con la preocupación que siempre tuvo por sus documentos y 
teniendo en cuenta su valor histórico, los cedió con la doble finalidad de 
dotarles de las adecuadas medidas de conservación y de facilitar su acceso a 
los investigadores. 

Este fondo que consta de 423 unidades de instalación, 60 cajas y 363 
libros, contiene documentación bien conservada de los siglos XV al XX, no 
sólo del Hospital de Santiago, sino también de otros dos hospitales 
existentes en Vitoria que fueron absorbidos por éste en 1590, Santa María y 
la Casa de la Magdalena, así como del Santuario de Nuestra Señora de 
Estíbaliz. 

En el momento de su ingreso, una parte del mismo contaba con la 
organización que le había dado el archivero Marcelo Núñez de Cepeda por 
encargo del propio hospital. Éste, tras su finalización, en una carta dirigida a 
la Junta Directiva de dicho centro, el 20 de noviembre de 1930, decía poner 
a su disposición "el cuadro de clasificación y un ejemplar hecho a máquina 
del Catálogo o índice de todos los documentos", catálogo o índice que, sin 
embargo, no hemos encontrado. 

Además dicho archivero, como fruto de su labor de investigación de 
esta documentación, publicó en 1931 una monografía titulada "Hospitales 
vitorianos. El Santuario de la Sma. Virgen de Estíbaliz" que aporta gran 
número de datos sobre la historia de estas instituciones y bastantes 
referencias documentales, llegando incluso a ofrecer la transcripción de 
muchos de sus documentos. 

Hospital de Santiago 

El Hospital de Santiago nació como una institución benéfica de 
carácter privado en el marco de los de su época, en que el término hospital 
estaba unido al concepto de pobreza, de beneficencia, siendo, además de un 
centro de curación de enfermos, un lugar de acogida de pobres, peregrinos y 
transeúntes. 



Fueron sus fundadores Fernán Pérez de Ayala, hijo del Canciller 
Pedro López de Ayala y nieto de Fernán Pérez de Ayala, fundador del 
monasterio de Quejana, y María Sarmiento, su mujer, quienes dotaron al 
establecimiento de una serie de bienes y rentas a las que siguieron mercedes 
pontificias, privilegios reales y donaciones y legados de particulares que han 
ido contribuyendo, a través de los siglos, a su sostenimiento. 

No se conoce con exactitud el momento de su fundación, pero se sabe 
que en 1419 la Ciudad otorgó los terrenos sobre los que se edificó el 
hospital y que hoy corresponden al lugar que ocupa la sucursal del Banco de 
España, donde permaneció hasta la construcción del nuevo edificio en que 
actualmente se encuentra, llevada a cabo entre 1804 y 1807. 

Aunque sus fundadores le dieron el título de Santa María del Cabello, 
desde un principio, sin embargo, se le llamó Hospital de la Plaza debido a su 
emplazamiento, alternando con el nombre de Santiago que, finalmente, es el 
que perduraría. 

El Hospital fue propiedad de la familia Ayala hasta 1535, salvo el 
período comprendido entre 1522 y 1525, en que pasó a manos de Carlos I 
al haber confiscado los bienes a Pedro López de Ayala, conde de 
Salvatierra, por su participación en la Guerra de las Comunidades. En dicho 
año de 1535 Atanasio de Ayala y Rojas hizo cesión de su patronazgo y 
bienes a favor de la Ciudad de Vitoria. Años más tarde, en 1542, haría lo 
mismo con el Santuario de Nuestra Señora de Estíbaliz, propiedad de la 
familia Ayala desde 1432 en que fue adquirido al Monasterio de Santa 
María de Nájera por Fernán Pérez de Ayala, permaneciendo vinculado al 
hospital hasta su enajenación en 1901. 

Además del hospital de Santiago, existían en Vitoria otros dos 
hospitales más pequeños administrados también por el Concejo: el de Santa 
María y la Casa de la Magdalena. Resultaba difícil su sostenimiento, por lo 
que las autoridades vieron la necesidad de reducirlos a uno solo. Así, en 
1590, los mayordomos del hospital de Santiago se hicieron cargo de las 
rentas, bienes e inventarios de los otros dos. Este hecho tuvo lugar dentro de 
un proceso generalizado en esta época de unificación de la red hospitalaria 
urbana, formada por numerosos y pequeños establecimientos. 

El Hospital de Santa María, el establecimiento benéfico más antiguo 
de Vitoria, estuvo situado junto a la catedral de su mismo nombre, en el 
lugar donde más tarde se erigió el Seminario Conciliar. La Ciudad siempre 
ejerció su patronazgo sobre él, siendo su fin, más que la curación y cuidado 



de los enfermos, proporcionar cobijo y albergue a pobres, peregrinos, etc. 
En lo que a su denominación se refiere, Marcelo Núñez de Cepeda dice en 
la monografía citada que, tras haber revisado el único Libro de Cuentas 
conservado de dicho hospital y los Libros de Actas del Ayuntamiento, no se 
explica la afirmación de Landázuri de que antes de 1780 se llamara también 
Hospital de Santa Ana. Sin embargo, hemos de decir, corroborando la 
opinión de este último, que efectivamente este hospital se denominó de 
Santa Ana, como lo demuestra el Libro de Cuentas del Hospital de Santiago, 
Santa Ana y Nuestra Señora de Estíbaliz de 1640 a 1705 donde, por 
ejemplo, en su folio 4v., al rendir cuentas los mayordomos, leemos: 
"Primeramte

 s e i e s recive en datta y descargo dos mil quatrocientos y 
quarenta y ocho mrs que en las tres pascoas del año y día de los Reyes 
dieron de limosna a los pobres del Ospital de santa Ana que es enfrente de 
la Colegial de ssta. Ma. desta Qiud". 

Dé la Casa de la Magdalena, primitivamente Casa de San Lázaro para 
cuidar enfermos de lepra, desconocemos el momento y circunstancias en que 
pasó a ser propiedad de la Ciudad, pero, a partir de 1480, diversos datos 
confirman que ésta ejecutó actos de gobierno sobre ella. Cuando en 1590 se 
incorporó al hospital de Santiago el edificio pasó a ser convento de 
religiosas, carmelitas descalzas, primero, y religiosas brígidas, después, 
hasta que sus terrenos se destinaron a la construcción de la nueva catedral. 

Desde 1535 en que se produjo, como hemos dicho, la cesión del 
Hospital al Concejo vitoriano, y durante cuatro largos siglos, éste ha 
ejercido ininterrumpidamente su patronato. Como tal ha intervenido 
directamente en su gobierno, dejando los asuntos de trámite ordinario a los 
mayordomos, dos concejales, para quienes, en 1566, dictó unas 
Instrucciones a las que habían de sujetarse en el cumplimiento de los 
deberes de sus cargos. A éstas siguieron distintas disposiciones recogidas en 
los Libros de Decretos del Ayuntamiento y en las Ordenanzas municipales, 
como las de 1743, hasta que en 1764 se publicaron las primeras Ordenanzas 
del hospital que contenían las obligaciones de todas las personas que 
actuaban en él. 

A partir de 1820, y ya con el nuevo hospital donde hoy lo conocemos, 
la creación de unas Juntas rectoras, hasta cierto punto autónomas, la Junta 
de Beneficencia del Hospital y Cárcel de Vitoria, primero, y la Junta 
Directiva, después, simultáneamente a la llegada de las Hijas de la Caridad, 
marcaría de forma decisiva su organización. 



La Junta de Beneficencia del Hospital y Cárcel de Vitoria fue creada 
por el Ayuntamiento, cumpliendo lo establecido por la Constitución política 
de la Monarquía y viendo el buen funcionamiento de la Junta de Piedad ya 
existente en la Casa de Misericordia, con el fin de mejorar la situación y 
condición de los enfermos y encarcelados. Con este objeto se encargaría de 
proponer al Ayuntamiento las reglas más oportunas para la mejor dirección 
y gobierno de ambos establecimientos y el Ayuntamiento, por su parte, se 
comprometería a acogerlas y a protegerlas sin perjuicio de su patronato. En 
este contexto se enmarcarían las Ordenanzas de 1821. 

Esta Junta tuvo una vida muy corta y cesó en abril de 1823, pasando a 
regirse el hospital como lo había hecho anteriormente hasta que, en 
noviembre de 1826, se constituyó la Junta Directiva a quien el 
Ayuntamiento transfirió la autoridad y facultades necesarias para que, en su 
nombre, gobernara, dirigiera y administrara el hospital. Paralelamente, y con 
el fin de ordenar sus servicios en la debida forma, se acordó por unanimidad 
la incorporación de las Hijas de la Caridad, muy solicitadas para atender 
estos centros benéficos, al gobierno y cuidado de los enfermos, de los que se 
harían cargo en enero de 1827. Desde entonces llevaron a cabo de manera 
directa y con gran eficiencia tanto la atención de los enfermos como la 
gestión administrativa del mismo, con un control minucioso de los gastos 
ocasionados por ellas mismas y por los enfermos, según lo demuestran las 
cuentas y justificantes que presenta la Superiora de las mismas a la Junta 
Directiva del Hospital. 

La Junta Directiva gobernó y administró el hospital por delegación del 
Ayuntamiento hasta 1969, en que fue sustituida por una Junta de Gobierno 
dependiente de la Fundación Asistencial y Sanitaria de Vitoria y 
Álava (F. A. S. V. A.). Esta Junta Directiva, compuesta por vocales 
eclesiásticos y seglares de reconocido prestigio, actuaba de tres maneras: a 
través del semanero, a quien correspondía inspeccionar todos los servicios y 
ser el jefe del establecimiento durante los siete días que duraba su comisión, 
cargo en el que se turnaban todos los vocales, excepto los eclesiásticos; a 
través de Comisiones para tratar determinados asuntos, (Provisiones y 
Utensilios, Hacienda, Obras, Revisión de cuentas...) cuyo número varió con 
el tiempo entre nueve y cuatro, y, por último, en Pleno. La Junta se reunía en 
sesiones ordinarias, semanalmente, y en sesiones extraordinarias, cuando las 
circustancias así lo requerían, consignando sus acuerdos en los Libros de 
Actas. 

Todo lo concerniente a la regulación de los servicios y personal del 
hospital se ha ido recogiendo en las Ordenanzas de 1828, aprobadas con 



algunas modificaciones en 1829, y en sucesivos Reglamentos, tanto de 
carácter general dirigidos a su gobierno interior (1837, 1905, 1925), como 
especiales referidos al personal facultativo, religioso y subalterno. 

Para cumplir con su cometido la Junta Directiva, según se establecía 
en el Reglamento de 1925, contaba con una serie de facultades como las de 
celebrar toda clase de actos y contratos; reclamar y defender en juicios o 
fuera de ellos, ante Tribunales, Autoridades o Corporaciones, los bienes, 
derechos y acciones del establecimiento; ejecutar las obras que considerara 
convenientes; aceptar donativos y legados e invertirlos en la forma que 
creyera oportuna; custodiar y administrar los fondos pudiendo adquirir o 
enajenar toda clase de bienes y disponer de ellos con entera libertad. 
Asimismo tenía poder para proponer al Ayuntamiento todo lo relativo a la 
creación, supresión, nombramiento y destitución del personal facultativo y 
administrativo. También podía conceder permiso para hacer prácticas en el 
hospital a los estudiantes o alumnos que lo solicitaran, aplicar medidas 
disciplinarias a sus empleados y, en definitiva, ejercer todas las demás 
atribuciones encaminadas a conseguir el buen régimen y administración del 
centro. 

En cuanto a la asistencia prestada a los enfermos por el hospital de 
Santiago diremos que la nota predominante a través de los siglos ha sido, 
como ocurre en el resto de hospitales, proporcionar una asistencia benéfica 
más que sanitaria. Nacido para atender a enfermos pobres, transeúntes y 
peregrinos, a los que se daba asilo y trataba de sus dolencias, ocupándose 
también de pagar la crianza de los niños expósitos, fue ampliando su 
asistencia a otros sectores de la población mediante la realización de 
convenios con distintas entidades e instituciones: pobres de los pueblos de la 
jurisdicción de Vitoria, militares, presos, enfermos del Hospicio, pobres de 
la Provincia, accidentados de trabajo, enfermos de pago, etc. 

Con esta finalidad asistencial se instaló, entre 1865 y 1917, dentro del 
propio hospital la Institución denominada Casa de Maternidad destinada a 
acoger a embarazadas que, "por ocultar su deshonra o por la absoluta falta 
de medios de subsistencia", solicitaran su ingreso. Podían también hacerlo 
las que desearan pagar sus estancias, figurando en el registro con el nombre 
supuesto elegido por ellas. Igualmente en 1926 se establecieron las bases 
entre el Ayuntamiento, la Junta Directiva y los representantes de Paula 
Fournier para crear otra Institución, bajo el nombre Fundación Paula 
Fournier, como maternidad de casadas pobres y para trasladar la Gota de 
Leche que había sido fundada con el fin de luchar contra la mortalidad de la 
primera infancia. 



La evolución que, en el siglo XIX, se dio en el concepto de asistencia 
desde una asistencia benéfica hacia una asistencia sanitaria entendida como 
obligación social, junto a otros factores como el crecimiento del número de 
enfermos, hicieron que el hospital se fuera adaptando a las necesidades de 
cada momento, llevando a cabo una serie de obras y mejoras en sus 
instalaciones así como la actualización progresiva de sus servicios. En 1855 
se realizó la ampliación de sus locales; entre 1908 y 1912 la construcción de 
un pabellón de infecciosos fuera del establecimiento; entre 1922 y 1926 
obras que supusieron una profunda transformación del centro: la adición de 
los dos "martillos" en los extremos, el acceso por la calle Olaguíbel y las 
enfermerías Victoria Eugenia destinadas a enfermos tuberculosos, de las que 
este centro fue pionero, adelantándose a las directrices de la Dirección 
General de Sanidad. Por lo que se refiere a los servicios nombraremos, entre 
otros, los de oftalmología en 1876, el hidroterápico en 1882, el Cuarto de 
Socorro en 1926, el laboratorio entre 1926 y 1929, además de la instalación 
de otros consultorios, organización del servicio de médicos de guardia, etc. 

En el año 1965, con la creación de la Escuela de Ayudantes Técnicos 
Sanitarios femenina y la inauguración de un nuevo pabellón con modernas 
instalaciones de quirófanos y servicios de reanimación, el centro iniciaría 
una serie de etapas encaminadas a proporcionar una atención más adecuada 
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a la ciudad de Vitoria y a la provincia de Álava dentro de unos planes de 
coordinación entre las distintas entidades sanitarias, con objeto de lograr un 
mayor aprovechamiento de los servicios. 

En 1969 el hospital, en decisiva fase de actualización y desarrollo, 
seguía siendo municipal aunque tenía carácter provincial ya que los 
enfermos de la provincia eran hospitalizados en él por cuenta de Diputación. 
En este marco, la Diputación Foral de Álava y el Ayuntamiento de Vitoria, 
al amparo de lo dispuesto en el artículo 37 y siguientes del Reglamento de 
Servicios de las Corporaciones Locales aprobado por Decreto de 17 de 
junio de 1955, constituyeron un consorcio para gestionar los servicios 
hospitalarios, asistenciales, docentes relacionados con estas actividades y 
benéficos dentro de sus respectivos ámbitos provincial y municipal, 
integrando al Hospital General Santiago Apóstol, Casa de Piedad - Hospicio 
de Vitoria y Residencia Provincial de Santa María de las Nieves con la 
denominación Fundación Asistencial y Sanitaria de Vitoria y Álava 
(F.A.S.V.A.). Bajo su patronato, el gobierno y administración de la 
Fundación correspondía a una Junta Rectora y a las Juntas de Gobierno 
independientes y afectas a cada centro. 



El hospital perteneció a esta Fundación hasta su disolución en 1984, 
en que pasó a depender de Diputación a través del Instituto Foral de 
Bienestar Social y Salud de Álava. En 1985, por Decreto del Diputado 
General de 5 de marzo, se produjo el Traspaso de Servicios del Territorio 
Histórico de Álava a las Instituciones Comunes de la Comunidad Autónoma 
en materia de Sanidad, donde actualmente se encuentra. 

Tratamiento archivístico 

Cuando nos hicimos cargo del Fondo del Hospital de Santiago 
contábamos, como ya se ha dicho, con la existencia del cuadro de 
clasificación y monografía citados, obras ambas del archivero Marcelo 
Núñez de Cepeda. 

Se trataba de un fondo parcialmente organizado ya que disponía de 
una estructura lógica, de un cuadro de clasificación, que explicaba la 
distribución dada a dicho fondo, pero no contaba con un instrumento que lo 
describiera y facilitara su localización en el depósito. 

Partiendo de esta base, hemos llevado a cabo las correspondientes 
tareas archivísticas como son el estudio de la Institución productora, para lo 
que nos ha sido de gran ayuda su monografía; el análisis y descripción 
individualizada de cada unidad de instalación y la inventariación, paralela a 
la descripción correcta de las series, lo que nos ha permitido elaborar un 
nuevo cuadro de clasificación que abarca la totalidad del fondo, con las 
rectificaciones y precisiones que hemos considerado oportunas. 

En este nuevo cuadro vemos cómo el fondo que, inicialmente, estaba 
dividido en ocho secciones o apartados, las denominadas A. Existencia del 
hospital; B. Propiedades; C. Obligaciones; D. Desairólo de su vida material; 
E. Entradas y salidas de enfermos en el hospital; F. Personal; G. Relaciones 
del hospital con corporaciones y particulares y , finalmente, H. Instituciones 
benéficas domiciliadas en el hospital ha quedado reducido, después de 
las actuales tareas de organización, a cuatro: 1. Fundación y Gobierno; 
2. Administración de Propiedades; 3. Contabilidad y 4. Movimiento de 
enfermos, según se refleja en el cuadro de correspondencias (Anexo 1). 

En Fundación y Gobierno quedan integrados los documentos que 
hacen referencia a la fundación del hopital, privilegios de que gozaba, los 
relativos al gobierno interno del mismo como son las actas, ordenanzas, 
reglamentos, memorias, nombramientos y renuncias de vocales de las Juntas 



y los convenios y expedientes con instituciones y autoridades sobre 
asistencia a enfermos. Asimismo hemos incluido la correspondencia de las 
Juntas y del administrador, la documentación sobre su personal, tanto 
facultativo y administrativo, como religioso y subalterno y la que afecta a las 
instituciones establecidas en el hospital: la Casa de Maternidad, la 
Fundación Fournier y la Gota de Leche. 

Administración de propiedades incluye los documentos que dan 
muestra de la gestión de los bienes del hospital a través de los siglos, como 
sus títulos de propiedad y escrituras varias: censos, arrendamientos, 
compras, permutas, ventas y enajenaciones, expropiaciones y cesiones, etc. 
También, testamentos, donaciones y legados, así como los correspondientes 
a la fundación de capellanías y obras pías que suponían obligaciones para el 
hospital, lo que Núñez de Cepeda denominó C. Obligaciones. Igualmente se 
encuentran los relacionados con los pleitos seguidos por el Hospital y con 
las obras llevadas a cabo en el mismo, incluidas por dicho archivero en 
D. Desarrollo de su vida material, junto a las Cuentas. 

En Contabilidad hemos alterado el orden dado por Núñez de 
Cepeda, según un criterio cronológico, agrupando en primer lugar los libros 
de cuentas generales de la Casa de la Magdalena, del Hospital de Santa 
María, de Santiago y Nuestra Señora de Estíbaliz, seguidos por los 
justificantes de ingresos y gastos presentados por la Superiora de las Hijas 
de la Caridad y por el tesorero a la Junta Directiva (D.II. Cuentas) y en 
segundo lugar los libros diarios, libros mayores, libros auxiliares etc. que él 
incluyó en D.I. Libros de Contabilidad del Administrador. 

Por último, la cuarta sección que hemos denominado Movimiento de 
enfermos está constituida por los libros de registro de entradas y salidas de 
diferentes tipos de enfermos en el hospital, relaciones de finados, hojas de 
admisión y expedientes e instancias solicitando el ingreso. 

Por lo que se refiere al inventario hemos llevado a cabo una 
descripción multinivel, descendiendo en determinadas series a las unidades 
documentales y no haciéndolo en otras , por ejemplo en los documentos 
fundacionales y privilegios, por considerar que han sido tratados 
ampliamente en la monografía citada. Y, como complemento, el 
correspondiente índice referido a nombres propios y de materias que facilita 
la búsqueda de la información tanto en el plano de las series y unidades 
documentales, como en el plano de los datos concretos. 



Como fuente de investigación histórica este fondo ofrece, entre otras, 
la posibilidad de conocer, a través de la documentación recogida en el 
apartado de Fundación y Gobierno, el papel del Hospital de Santiago en el 
contexto social de la ciudad de Vitoria, su organización interna y sus 
relaciones con instituciones y particulares reflejadas en los libros de actas, 
en las ordenanzas y reglamentos, en la correspondencia y en los convenios y 
expedientes. 

En Administración de Propiedades se encuentran los documentos 
acreditativos de la propiedad y vicisitudes por las que han ido pasando, 
siendo importantes para conocer la base económica del hospital, sus bienes 
muebles, inmuebles tanto rústicos como urbanos, censos, etc. 

La sección de Contabilidad, la más voluminosa y en la que es patente 
la continuidad de sus series, aporta importantes datos para el estudio de la 
evolución administrativa, económica y social del hospital y de las 
instituciones benéficas a él incorporadas o en él albergadas. Cabe destacar, 
en primer lugar, los libros de cuentas generales que recogen los ingresos 
provinientes de juros, censos, limosnas, obras pías, rentas, etc. y los gastos 
de salarios, raciones, niños expósitos, botica, etc. El primer volumen 
referido al Hospital de Santiago, de 1433 a 1466, incluye un padrón de los 
cofrades de la Cofradía de Nuestra Señora del Cabello de 1434. Asimismo 
los justificantes de ingresos y gastos facilitan información minuciosa sobre 
las estancias de los enfermos y los alimentos que se les suministraban, 
gastos de medicamentos, destacando la compra de sanguijuelas a Bayona, 
precios y salarios... (Anexo 2). Junto a ellos, señalar otros más específicos 
de gastos menores, de niños expósitos, o auxiliares como los de la vaquería, 
etc. 

En la sección de Movimiento de enfermos los libros de enfermos 
generales comprendidos entre 1693 y 1817 registran la entrada y salida de 
éstos con el gasto que originan. Probablemente por ello Núñez de Cepeda 
situara en la sección Cuentas los actuales libros 326 y 328 a 330, que hemos 
incorporado a Movimiento de enfermos, completándose así la serie. A partir 
del siglo XIX se registran por separado los militares, presos, enfermos del 
Hospicio, etc. En estos libros se especifica el nombre, apellidos, 
procedencia, estado, edad, fecha de ingreso, salida o defunción y profesión, 
a veces. En lo concerniente al tipo de enfermedad, los libros de la primera 
mitad del siglo XIX señalaban tan sólo si se trataba de enfermos de las salas 
de Medicina, destinadas a "enfermedades internas en general y la especial 
de tuberculosis", o de Cirugía, para "enfermedades en general y las 
especiales de ojos, venéreo, sífilis y de la piel" (Anexo 3), pasando a 



expresar en años posteriores el nombre concreto de la enfermedad 
(Anexo 4). Este dato se consignaba también en las relaciones de finados 
desde 1893 (Anexo 5) y en las instancias solicitando autorización para tomar 
duchas. Por otro lado añadir que, con respecto a esta información de 
carácter sanitario, entre la documentación del Hospital no se encuentran 
series tan representativas como las historias clínicas. 

El fondo del Hospital de Santiago, antes de emprenderse las tareas de 
reorganización y durante la realización de las mismas, ha sido consultado 
para la elaboración de trabajos de investigación sobre aspectos como 
beneficencia, economía, medicina, etc. Muestra de ello son, por ejemplo, la 
tesis doctoral de Ana Acebal de La Peña titulada "Las enfermedades y 
medicinas en el Hospital de Santiago de la ciudad de Vitoria durante los 
años 1880-1890", leída en el año 1993, y la monografía de Peli Martín 
Latorre "Hospitales, peregrinos y ... otras cosas", publicada en Vitoria en 
1996. Además esta Institución ha cedido, en ocasiones, su documentación 
con fines culturales. Así, una Provisión de los Reyes Católicos de 1493 fue 
exhibida en la exposición sobre Vitoria y la época de Adriano VI celebrada 
en "El Portalón", en 1960, con motivo de los actos de comnemoración del V 
centenario del nacimiento de dicho Papa. 

Actualmente el acceso a la documentación de este fondo es 
prácticamente total, salvo una pequeña parte de la sección Movimiento de 
enfermos cuya consulta puede afectar al derecho a la intimidad de las 
personas, garantizado por la Constitución Española de 1978 y por la Ley del 
Patrimonio Histórico Español de 1985. 



CUADRO DE CLASIFICACIÓN 



1.- FUNDACIÓN Y GOBIERNO 

-Personal 

-Instituciones Benéficas establecidas en el Hospital 

2.- ADMINISTRACIÓN DE PROPIEDADES 

3.- CONTABILIDAD 

4.-MOVIMIENTO DE ENFERMOS 


